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El Evangelio de hoy cuestiona —y mucho— nuestro seguimiento de Jesús. Jesús habla de ser sal y de ser luz…, de una sal que es sosa y de una luz que se oculta. Sí, esta palabra cuestiona nuestro cristianismo. Porque, si analizamos la incidencia de nuestra fe en nuestro entorno parece ser que los que nos llamamos cristianos hemos hecho todo lo posible para esterilizar el evangelio; se diría que lo hemos sumergido en formol o en algún otro líquido paralizante o neutralizante. Hemos aprendido a amortiguar todo lo que impresiona, supera o invierte. Y hemos convertido nuestra religión en algo inofensivo, plano, prudente y razonable[footnoteRef:1], pero que deja mi vida sin cambio alguno y, por lo tanto, también sin cambio el mundo en el que vivo. ¿De dónde procede este cristianismo inoperante y amortiguado? [1:  Cfr. PAUL EVDOKIMOV. El amor loco de Dios. Ed Narcea. Madrid, 1990] 

Pues la causa de esto es, a mi parecer, que hemos perdido el contacto con el Dios vivo de Jesucristo que habita en lo profundo de nuestro ser y nosotros, por el contrario, nos movemos en la periferia, en lo exterior, cada vez más saliendo hacia lo superficial. Los cristianos hemos encontrado la manera de sentarnos, no sabemos cómo, de forma confortable en la cruz.  Hemos olvidado que el cristianismo no es una doctrina, sino que es una vida, una forma específica de vivir, es la encarnación de Jesús es mi existencia.
Nos hemos mimetizado tanto con el ambiente que nos rodea que ya no hay diferencia entre el ser cristiano y el que no lo es. Nos hemos convertido en un espejo fiel del mundo al que reconocemos como carne de nuestra carne comulgando con sus mismos valores.
Vivimos en una Iglesia en la que faltan generar procesos de santidad, de fe viva y contacto con Dios. Faltan santos que escandalicen por ser memoria del amor loco de Dios: faltan testigos vivos del evangelio de Jesucristo; faltan cristianos que sean sal de la tierra. «Porque si la sal se vuelve sosa ¿con qué la salarán?» Como dice Jesús, «no sirve para nada».
Con frecuencia buscamos angustiosa y obsesivamente pasarlo bien, sin encontrar dentro de nosotros una verdadera fuente de vida. Quizá hemos caído en «una anemia de vida interior» que nos impide experimentar y vivir la vida de cada momento de manera más intensa, gozosa y fecunda.
¿Dónde está la sal de los creyentes? ¿Dónde hay creyentes capaces de contagiar su entusiasmo a los demás? ¿No se nos ha vuelto sosa la fe? Necesitamos redescubrir que la fe es sal que puede hacernos vivir de manera nueva todo: la convivencia y la soledad, la alegría y la tristeza, el trabajo, la enfermedad, la cruz y la fiesta.
Y para ello, debemos encontrarnos personalmente con Jesús. El cristianismo no es una doctrina, es una vida, una encarnación, como decía antes. Tenemos que formarnos en la fe, sí, es verdad; pero lo decisivo no es tener hombre y mujeres bien formado doctrinalmente, sino poder contar con testigos vivientes del evangelio: ser memoria viviente de Cristo Jesús: eso es ser cristiano.
Las palabras de Jesús llamándonos a ser «sal de la tierra» y «luz del mundo» nos obligan a hacernos preguntas muy graves:
· ¿Somos los creyentes una «buena noticia» para alguien? Lo que se vive en nuestras comunidades cristianas, lo que se observa entre nosotros, ¿es «buena noticia» para la gente de hoy?
· ¿Ponemos los cristianos algo que dé sabor a la vida, algo que purifique, sane y libere de la descomposición espiritual y del egoísmo brutal e insolidario en el que está emponzoñada nuestra sociedad? 
· ¿Vivimos algo que pueda iluminar a las gentes en estos tiempos de incertidumbre, ofreciendo una esperanza y un horizonte nuevo a quienes buscan salvación?
Un día sí y otro también saltan a los medios de comunicación nuevos casos de corrupción y fraudes escandalosos. No son hechos que han brotado de pronto entre nosotros, sino el resultado lamentable de una contradicción que ha acompañado la gestación de la moderna sociedad democrática desde sus orígenes.
Si la sal preserva los alimentos de que se pudran, ¿hay alguna «sal» capaz de preservarnos de tanta corrupción? Nos faltan personas capaces de sanear esta sociedad introduciendo en ella honestidad. Hombres y mujeres que no se dejen corromper ni por la ambición del dinero ni por el atractivo del éxito fácil.
«Ustedes son la sal de la tierra». Estas palabras dirigidas por Jesús a los que creemos en él tienen contenidos muy concretos hoy. Son un llamamiento a mantenernos libres frente a la idolatría del dinero, y frente al bienestar material cuando este esclaviza, corrompe y produce marginación. Son una llamada a desarrollar la solidaridad responsable frente a tantos corporativismos interesados. Una invitación a introducir compasión en una sociedad despiadada que parece reprimir cada vez más «la civilización del corazón».
Jesús habla del peligro de que la sal se vuelva sosa. Para salar lo importante no es el activismo, la agitación, el protagonismo superficial, el ser parlanchines y el cacarear a distro y a siniestro. No se trata de eso. Para salar se necesitan buenas obras que sean expresión de lo que hay en el profundo del corazón; buenas obras que nazcan del amor y de la acción del Espíritu en nosotros. Como nos ha dicho Jesús: «que la luz de ustedes brille ante los hombres, para que viendo las buenas obras que ustedes hacen, den gloria al Padre»[footnoteRef:2] [2:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA. El camino abierto por Jesús. Mateo. Ed. PPC. Madrid, 2010] 
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